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E d ito r ia l

 Con el nom bre  de H O R N A G U E R A , tan clasico como  

poco conocid o , in tentam os la  p u b licac ión  de una nueva  

Revista, que siendo la  m isma, sin em bargo  sea d is tin ta  

y tra te  de re a liza r los dos fines p rinc ipa les  comunes a 

todas ellas: instru ir y a l m ismo tiem po de le ita r.

Para e llo  pensamos in tro d u c ir a lgunas reform as tan to  

en el texto , com o en el fo rm a to , d iv id ié n d o la  en seccio­

nes, p u b lica n do  in form aciones de a c tu a lid ad , b io g ra fías 

de españoles ilustres, curiosidades, a n e cdo ta rios, y dán ­

d o la , en fin , una m ayo r am en idad  y va rie d a d  que la  

hagan  más a g ra d a b le  a nuestros lectores.

U na de las secciones que nos proponem os cu ida r con 

más atención  es la  de  los estudios y traba jos  técnicos 

re la tivos  a nuestra industria  ca rbonera , fin p rin c ip a l de 

nuestro p ropós ito . Esto no obstante , nos p roponem os, asi­

m ismo, p u b lica r tam bién re latos de via jes escritos po r 

nuestros más ilustres lite ra tos , vie jos y nuevos; asi como  

tam b ién  com entar los p rinc ipa les  acontecim ientos que  

se suceden en el m undo, com o en nuestra Patria , y las 

efem érides más d ignas de recuerdo, de las que hayan  

o cu rrid o  en otros tiem pos, que ya  son H istoria ,

Y m uy especia lm ente, nos com placem os en in v ita r a 

todos a c o la b o ra r en la  confección de la  nueva Revista, 

pertenecientes o no a  la  Sociedad y que tengan a lgo  

que dec ir, p o r m edio  de cartas, consejos o ind icaciones, 

p a ra  su m ejoram iento  dec is ivo ... y  sepan decirlo .

N uestra  Revista está a b ie rta , pues, a todos, ya  que nos 

proponem os lle va r a cabo una o b ra  de so lid a rid a d , m o­

desta si se qu iere , pero  que pueda  servir p a ra  fo rta lece r  

los lazos de unión entre todos nosotros, sin d istinción  

a lguna.
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EVOLUCION 
SOCIAL

Excmo, Sr.

D. L e ó n  M a r t ín -G r a n iz o

COMO colaborador asiduo de la le 
gislación del trabajo desde que 
intervine de modo directo en la 

primera Ley de Accidentes creo que 
puedo permitirme algunas considera­
ciones sobre la eficacia de las princi­
pales leyes dictadas con el fin, no de 
resolver, pero sí de suavizar por lo me­
nos, esta lucha perpetua entre el capi­
tal y el trabajo.

A mi juicio las disposiciones más im. 
portantes fueron las del 6 de mayo de 
1911, regulando el derecho de asociación 
obrera y el R. D. de 10 de agosto de 
1916, declarando que las Compañías o 
Empresas Industriales que en virtud de 
concesión del Estado tengan a su cargo 
servicios públicos, estaban obligadas a 
reconocer la personalidad de las Aso­
ciaciones y Sindicatos que constituyan 
legalmente sus empleados. Siguen a ésta 
la información relativa al proyecto de 
sindicación obligatoria (R. O. 16 de ene­
ro de 1919) acompañado de la circular 
de la Fiscalía del Supremo sobre el fun­
cionamiento de Asociaciones y su exis­
tencia legal (6 de agosto de 1920), cul­
minando en el R. D. del Ministerio de 
Trabajo — creado en abril de 1908— ,

estableciendo normas para la sindica­
ción profesional voluntaria en la pro­
vincia de Barcelona (3 de noviembre de 
1922), hasta que muchos años después, 
el 11 de septiembre de 1953, se aprobó 
el Reglamento de Jurados de Empresa, 
tan fundamental en la materia.

Desgraciadamente coincide todo aquel 
período anterior al Movimiento Nacio­
nal, con el de mayor agitación obrera, 
en la cual había logrado inmiscuirse una 
política revolucionaria que sin propo­
nerse, antes al contrario, mejorar de un 
modo directo la situación económica y  
social del verdadero trabajador, sólo se 
preocupaba de alterar el orden y promo­
ver la revolución, siguiendo en la. ma_ 
yoría de las ocasiones consignas dicta­
das por agitadores profesionales extran­
jeros, que pocas veces eran obreros. 
Desde luego que las disposiciones de 
tales años, en abundancia extraordina­
ria, no digamos que fueron inútiles, 
pero sí afirmamos que eran de muy 
limitada eficacia, pues no atacaban a 
fondo la verdadera dificultad, que era 
la de la convivencia de patronos y obre­
ros con el fin de aumentar la produc­
ción y permitir una serie de mejoras
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de todo orden que de otro modo no 
se podría establecer; pues todos sabemos 
que en Sociología, lo mismo que en otros 
muchos aspectos de la vida, la econo­
mía es la que impera y lo hace en tér­
minos tales, que sin contar con ella, 
todo lo que se plantea queda reducido 
a una serie de buenos propósitos impo­
sibles de realizar. Esta misma era la 
idea del Director de la Oficina Interna­
cional del Trabajo, hace un par de 
años, cuando se atrevió a manifestarlo 
así en Ginebra, ante la expectación y 
el asombro de una serie de capitostes, 
más preocupados en sostener sus re­
presentaciones personales que en re­
solver a fondo el problema de una ver­
dadera justicia social. ¡Cuántos daños 
se hubieran evitado si los trabajadores 
y los empresarios conscientes de sus 
derechos y  de su utilidad, hubieran tra­
tado de resolver sus diferencias entre 
sí, con serenidad y cordura!

Desde entonces acá, en España se ha 
verificado una verdadera transforma­
ción social interna y externa con las 
disposiciones dictadas en favor de la 
empresa — como unidad social—  hasta 
hacer de ella el organismo en donde 
resida toda solución del problema. Y a  
que por medio de ella se amplían y mo­
difican aquellas diferencias, muchas ve­
ces particulares que ocurren en deter­
minados ciclos de la producción consi­
derándolas desde un punto de vista más 
amplio de intereses colectivos, puesto 
que los proyectos y disposiciones vota­
dos por unas Cortes, que antes no re­
presentaban a la nación, partían de una 
base falsa y ni el patrono ni el obrero

eran los de hoy; siendo casi seguro que 
muchos de ellos si se hubieran adapta­
do, no habrían sabido aplicarlas por ca­
recer de la educación suficiente y sobre 
todo, de las posibilidades técnicas, y de 
otro orden, que hoy existen y entonces 
ni se sospechaban.

En este aspecto es notable la evolu­
ción sufrida, tanto por el obrero como 
por el patrono y aun por la misma so­
ciedad representada por el Estado cons­
tituido, al prescindir de aquella primera 
y sencilla relación laboral hija del pri­
mitivo contrato de trabajo, en que lo 
mismo uno que otro se creían indepen­
dientes del resto de sus compatriotas 
defensores de sus propios y particula­
res intereses, sin darse cuenta que per­
tenecían a una nación, a un Estado cons. 
tituido con fines políticos y  sociales 
mucho más amplios, los cuales no po­
dían dejarse al arbitrio de intereses o 
consecuencias particulares.

Esta es quizás la evolución más tras­
cendente del antiguo Derecho Social al 
nuevo y el único procedimiento para 
evitar que los políticos de viejo estilo, 
tales como Marcelino Domingo, pudie­
ra escribir, arrepentido la víspera de 
su fallecimiento, en “Le Depeche” de 
Tolosa (Francia), lo que aquél escri­
bió : “En Cataluña— dijo— los hombres 
se pusieron a incendiar las iglesias, a 
matar sacerdotes, a proceder a ejecu­
ciones, a colectivizar las tierras y las 
fábricas, a constituir comités y contro­
les y ampararse del poder. Así prodújose 
el terror; la economía de la región más 
próspera de España se hundió para su 
mayor descrédito en el mundo entero” .



VENTILACION DE LAS MINAS
(Continuación.) 

IN F LU E N C IA  DEL ORDEN QUIMICO

La oxidación del carbón y la madera 
en las minas de hulla desempeñan un 
importante papel en la formación de la 
temperatura de la mina. El aire penetra 
en la mina con un 0,04 por 100 de C 02 y 
lleva a la salida, por término medio, de 
0,2 a 0,3 por 100 y en determinadas cir. 
cunstancias hasta un 0,5 a 0,6 por 100. 
Por cada 0,1 por 100 de C02 producido 
por la oxidación del carbón o de la ma­
dera, queda libre una cantidad de calor 
capaz de producir una elevación de la 
temperatura del aire de 142 C.

OTRAS IN FLU E N C IA S  AC C I­
DENTALES

Las demás influencias que intervienen 
en la formación de la temperatura de la 
mina tienen relativamente escasa impor. 
tancia. Sin embargo, debe hacerse no­
tar la regulación de calor que tiene lu­
gar en la mina. Las oscilaciones regu­
lares diurnas y anuales de la tempera­
tura exterior, e incluso las irregulares, 
debidas a circunstancias atmosféricas, 
se hace sentir en el interior de la mina 
y actúan sobre la temperatura de los 
terrenos adyacentes, ya elevándola, ya 
disminuyéndola. Esto significa que el 
aire de ventilación es alternativamente 
calentado o refrigerado por los terre­
nos. El manto de terrenos que rodea las 
vías de aire de ventilación actúa como 
“ volante de calor” , ya que ejerce una 
influencia regularizadora sobre la tem­
peratura de aquél. El efecto de este vo­
lante térmico es tal que en una cierta 
distancia de la boca de entrada de la 
corriente de ventilación, desaparecen 
completamente las oscilaciones de tem­
peratura del aire exterior. Incluso las 
oscilaciones anuales resultan notable­
mente amortiguadas.

Las máquinas o motores utilizados en 
el interior no carecen de influencia sobre 
la temperatura del aire, si bien ésta está 
localizada. Las máquinas y los motores 
eléctricos producen un aumento de tem­
peratura, mientras que las herramientas 
y motores de aire comprimido tienen un 
efecto refrigerante. También el trabajo 
con explosivos aumenta la temperatura 
en los tajos en que se emplean, en parte 
directamente por la combustión de las 
sustancias explosivas y en parte indirec­
tamente por el quebrantamiento y con­
moción de los terrenos. Las elevaciones 
de temperatura del aire de la mina, de­
bidas a los hundimientos de terrenos 
como consecuencia de las labores de 
arranque son muy pequeñas y carecen 
de significación.

En determinados casos se encuentran 
aguas termales en las labores mineras. 
Las aguas termales pueden producir ele­
vaciones notables de temperatura cuan­
do proceden de grandes profundidades 
y fluyen de un modo ininterrumpido du­
rante largo tiempo. Es posible evitar 
estos efectos perjudiciales canalizándo­
las en tuberías rodeadas de aislante 
térmico.

EL A IR E  ATM OSFERICO Y  SUS 
COMPONENTES

El aire atmosférico que introducimos 
en la mina tiene una extraordinaria re­
gularidad de composición en todos los 
lugares de la tierra y es, esencialmente, 
una mezcla de 21 volúmenes de oxígeno 
y  79 de nitrógeno.

Además contiene el aire atmosférico 
anhídrido carbónico y vapor de agua. 
La proporción de anhídrido carbónico es, 
por término medio, de 0,04. La propor­
ción de vapor de agua está sometida a 
variaciones muy importantes.
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Los otros gases que en pequeña pro­
porción existen en el aire (argón, helio, 
neo, cripto y xeno) son idénticos al ni­
trógeno por lo que se refieren a sus 
afinidades químicas y desempeñan un 
papel muy semejante al de éste. El aire 
puede contener, además, indicios de hi. 
drógeno, amoníaco, ozono y seperóxido 
de hidrógeno.

Cuando el aire se calienta a partir 
de O9 C. aumenta de volumen, como to­
dos los gases, 1/273 cuando la tempera­
tura asciende a I o C. le son aplicables 
las leyes de Gay-Lussac y Mariotte. A  
O9 C. y 760 mm. de presión el aire es 
773 veces más ligero que el agua; por 
consiguiente, el peso de un metro cúbico 
de aire en las condiciones expresadas 
es 1,293 gr. El peso del aire seco a O9 y 
760 mm. se toma como unidad para me­
dir los pesos específicos de los gases. El 
calor específico del aire seco es 0,24.

El volumen molecular de todos los 
gases es de 22,4 litros a O9 y 760 mm; 
es decir, la cantidad de gas cuyo peso 
es igual al peso molecular en gramos 
ocupa un espacio de 22,4 litros.

OXIGENO

El oxígeno tiene un peso atómico de
16 y un peso molecular de 32; un metro 
cúbico pesa 1,42 kgs. a la temperatura 
de O9 y a la presión de 760 mm. Es un 
gas desprovisto de olor, sabor y color.

El oxígeno es un elemento vital del 
aire atmosférico. Su utilidad reside en 
su facultad de unirse a muchos cuerpos 
con desprendimiento de calor. Esta reac­
ción puede ser lenta y  casi insensible a 
la vista (denominándose entonces oxida­
ción), viva y con producción de llama 
(llamándose entonces combustión), o 
casi instantánea y con fuerte calenta­
miento (en este caso el fenómeno se 
denomina explosión). Tanto en las oxi­
daciones lentas como en las combustio­
nes y explosiones se desprende una cier­
ta cantidad de calor cuya importancia 
depende de la clase y peso de las sus­
tancias que reaccionan y del de la com­
binación resultante, independientemente 
de la velocidad de la reacción química.

En las minas tiene lugar un consumo 
importante dé oxígeno por \la respira­
ción de las personas y animales, por la 
combustión de las lámparas, por la pu­

trefacción de las maderas de entibación 
y por la lenta oxidación del carbón y la 
pirita.

A l respirar, el oxígeno del aire pe­
netra en los pulmones y  se pone en con­
tacto con la sangre, en la que se di­
suelve combinándose con los glóbulos ro. 
jos. En este estado entra en la corriente 
circulatoria sanguínea extendiéndose por 
todo el cuerpo. Los movimientos del 
cuerpo provocan la combinación del oxí­
geno con el carbono, que se transforma 
en anhídrido carbónico, el cual queda 
igualmente en la sangre, con la que 
vuelve a los pulmones. En ellos se des­
prende el anhídrido carbónico, que vuelve 
al exterior por la espiración.

En el aire espirado no se ha consumi­
do por completo el oxígeno, sino que 
conserva todavía un 17 por 100. Sólo 
un 4 por 100 ha sido reemplazado por el 
anhídrido carbónico, de modo que el aire 
espirado tiene la siguiente composición:

79 por 100 de nitrógeno.
17 por 100 de oxígeno.
4 por 100 de anhídrido carbónico.

El aire en esta composición es, sin 
embargo, impropio para la respiración, 
y la permanencia prolongada en una 
atmósfera semejante produce la pérdida 
del conocimiento y  puede acarrear la 
muerte. En esta atmósfera se produce 
una angustia respiratoria muy marcada. 
Una falta de oxígeno análoga, pero sin 
aumento de la proporción normal de 
anhídrido carbónico, produce efectos to­
talmente distintos. No se nota angustia 
alguna, antes al contrario, el ritmo res. 
piratorio no sufre alteración. Si la pro­
porción de oxígeno desciende por bajo 
de 13 por 100, el peligro es mortal y 
el desenlace fatal no se hace esperar. 
El peligro depende mucho de que el hom­
bre se encuentre en reposo o se mueva 
y trabaje. Un hombre en reposo puede 
subsistir con una cantidad de oxígeno 
notablemente menor que un hombre en 
actividad.

La putrefacción de la madera absorbe 
también el oxígeno del aire. La madera, 
cuyos componentes son carbono, oxí­
geno e hidrógeno, se descompone en an- 
hídrico carbónico gaseoso y agua. Este 
proceso se acelera por ciertos hongos 
cuyo crecimiento, sobre la madera de 
las entibaciones, favorece el aire satu­
rado de humedad.
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También el carbón mismo es sensible 
a  la influencia del oxígeno. Este se fija 
sobre la superficie de aquél y penetra 
en los poros. En dichos poros tiene lu­
gar una lenta combinación del carbono 
y  el oxígeno con desprendimiento de an­
hídrido carbónico. La avidez por el oxí­
geno de las diversas clases de carbón es 
muy variable. Los carbones blandos y 
porosos absorben el oxígeno con mayor 
facilidad que los duros y compactos, los 
carbones menudos mejor que los grue­
sos, los lignitosos mejor que los brillan­
tes, y éstos mejor que los mates. Las 
capas que contienen mucha pirita mués, 
tran una particular avidez por el oxí­
geno, debido a que la pirita misma se 
oxida, transformándose en sulfato de 
hierro, y como esta transformación tiene 
lugar con aumento de volumen, el car­
bón se desintegra abriendo nuevos ca­
minos a la penetración del oxígeno en 
la masa de hulla. Por otra parte, la oxi­
dación de la pirita produce una leva- 
ción de temperatura que acelera la 
oxidación del carbón.

En las minas de hulla, el consumo 
de oxígeno debido a las oxidación del 
carbón y la madera es mucho mayor 
que el originado por la respiración del 
hombre y animales.

La proporción de oxígeno contenida 
originalmente en el aire va disminuyen­
do de un modo lento, pero continuo. 
Como por otra parte el aire de la mina 
se impurifica por el desprendimiento de 
gases no aptos para la respiración, se 
comprende que la corriente de ventila­
ción a la salida de la mina contiene un 
porcentaje reducido de oxígeno. De ordi­
nario, la proporción de oxígeno a la sa­
lida oscila entre 20 y el 21 por 100. 
Cuando esta proporción desciende a 19- 
20 por 100 el aire puede considerarse 
como francamente enrarecido.

N ITROGENO

El nitrógeno tiene un peso atómico 
de 14 y  un peso molecular de 28; un me­
tro cúbico de nitrógeno pesa 1,255 kg. a 
la temperatura de 0Q C. y a la presión 
de 760 mm. Es incoloro, inodoro e in­
sípido.

El nitrógeno es un gas extraordina­
riamente estable, no tiene ninguna in­
fluencia química sobre la respiración y 
entra difícilmente en reacción. Se en­
cuentra a veces ocluido en los poros 
de ciertas capas de carbón, de las que 
se desprende en determinadas circuns­
tancias.

VAPO R  DE AG U A

El vapor de agua cuyo peso especí­
fico es 0,62, desempeña un papel impor­
tantísimo en el aire de la mina.

Si en un recipiente perfectamente ce­
rrado y lleno de aire seco introducimos 
agua, ésta se vaporizará hasta un cierto 
límite. E l vapor de agua, como todos los 
cuerpos, ocupa un cierto espacio, de 
modo que en el recipiente se originará 
un aumento de presión. Esta presión, 
producida por el vapor de agua, es lo 
que se denomina su tensión. Si el reci­
piente poseyera paredes elásticas que 
pudieran desplazarse por las variacio­
nes de presión, la vaporización del agua 
produciría un aumento de volumen del 
recipiente.

Ahora bien, en el espacio cerrado que 
hemos supuesto no puede vaporizarse 
agua en cualquier cantidad. La posibili. 
dad de vaporización depende exclusiva­
mente de la temperatura que reine en él.

Cuando el aire se halla totalmente 
saturado de vapor de agua, cada centí­
metro cúbico contiene:

a ___ 102 . . . . 2,2 gr. de vapor de agua a 2,1 mm de tensión
a — 5° .... 3,2 ” yy yy yy yy yy 3 1 99 99 99

a “j- 0a . . . . 4,7 ” yy yy yy yy 99 4. Q  99 99 99

a + 52 . . . . 6.6 ” yy yy yy yy yy 0 5 99 99 99

a + 10B . . . . 9,1 ” yy yy yy yy yy 9 2 "  "  "

a - f 15a . . . . 12,5 ” yy yy yy yy yy ' J  99 99 99

a + 209 . . . . 16,9 ” yy yy yy yy yy ^ yy yy yy

a + 259 . . . . 22,5 ” yy yy yy yy 23^  ” ” ”

a + 30a .... 29,8 ” yy yy yy yy yy ^2  0 99 99 99

a + 35® .... 39,3 ” yy yy yy yy yy g  yy yy yy

a + 40a ... 50,9 ” yy yy yy yy yy g yy yy yy

( S ig u e  e n  lo.i p á g . 1 1 )
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Fabricación de aglomerados

A L  igual que en muchas otras ramas de la 
Industria, Alemania ha conquistado en 
estos últimos años la supremacía en la 

fabricación de aglomerados. El control de los 
carbones empleados, el secado de los mis­
mos, la homogénea dosificación de la mezcla 
y  un prensado eficaz, consiguieron economías 
insospechadas de combustible y  mantuvieron 
la prioridad de los carbones como fuente 
principal de energía, tanto en usos industria­
les como domésticos.

Para conseguir idénticos resultados, opor­
tunamente proyectamos y  llevamos a cabo 
la instalación de la Planta de Aglomerados 
en La Robla. La más moderna de Europa 
en esta especialidad.

Las ventajas conseguidas con esta nueva 
instalación, podemos sintetizarlas as í:

1. Revalorización y  empleo racional y  efi­
caz de los menudos y  finos de flotación.

2. Satisfacción de una primerísima ne­
cesidad nacional en el orden industrial y  en 
el de consumo doméstico.

3. Economía de un 25 por 100 en consumo 
de aglomerante (b rea ).

4. Economía del 10-15 por 100 en desper­
dicios, al elevar considerablemente el índice 
de cohesión.

5.4 Homogeneidad constante de los produc­
tos elaborados.

Estos resultados anteriores no dependen en 
modo alguno de misteriosos procesos de fa­
bricación, ni de circunstancias privativas y  
sí de largo y  minucioso estudio de la técni­
ca alemana y del fruto de nuestra ya larga 
experiencia, ya que la fabricación de aglo­
merados fue iniciada por esta Sociedad en el 
año 1895 y  proseguimos ininterrumpidamente 
hasta la fecha (Medalla de Plata en el I  Con­
greso Nacional de Ingeniería, Madrid, 1920).

La ineludible necesidad de mezclar car­
bones de distintas características dada la es­
casez de carbones nacionales para usos con­
cretos con los diversos problemas que plan­
tea la debida homogeneidad de la mez­
cla; el secado de la misma a fin de emplear 
menos brea en su aglomeración y  aumentar 
el poder calorífico del producto, y  el proceso 
propiamente dicho de la fabricación, consti­
tuyen las tres fases más importantes de la 
misma, siendo controladas y  examinadas en 
el laboratorio todas las operaciones, a fin 
de conseguir para cada distinta clase de 
aglomerados, las características más adecua­
das y  el índice de cohesión óptimo para su 
consumo racional.

Vista general.
(En prim er término cargaderos.)



Amasadores de carbón y brea (Fábrica de briquetas.)

PLANTA DE AGLOMERADOS

L A  R O B L A

Ciclones d e l  
secador (Fá­
brica de bri­

quetas.)

Salida del car- 
b ó n húmedo 
por platos dis­

tribuidores.
( F á b r ic a  d e  

briquetas.)

DATOS TECNICOS
Entrada automática de carbones por medio de 

cintas, con toma controlada de muestras.
Tolva de carbón húmedo, de 200 toneladas de ca- P r e n s as de

pacidad cada una, con salida por platos distribui- briquetas d e
dores, para dosificar y  obtener un combustible de 7 kilogramos.
características previamente determinadas.

Secadores verticales de circulación rápida, sistema 
Rema-Rosín, de la Casa Büttner, de 60 toneladas- 
hora de capacidad, secando la mezcla a menos del 
1 por 100.

Dosificación regulable y sincronizada del carbón y 
brea.

Calentamiento de la meicla carbón-brea por vapor 
recalentado y a baja presión.

Prensado de la mezcla calentada, en prensa de 
molde cerrado, doble efecto, sistema “Couffinhal” , 
de la casa Maschinenfabnk Kóppern & Co., para 
briquetas y  briquetillas; y en prensas rodillos recam- 
biables para almohadillas y ovoides.

Salida de aglomerado con menos del 2 por 100 de 
humedad total y toma de muestras de control del 
producto elaborado.

Chapas perforadas y cintas metálicas de 90 metros 
de recorrido, para eliminación de desperdicios y en­
friamiento en toda su longitud.

Ventiladores, en el prime r  tramo de dicha cinta, P r e n s a s  de
creando una cámara de depresión y  consiguiendo ovoides (R od i-
que el aglomerado elimine más rápidamente el vapor. líos recambia-

Cargue mediante cinta elevable, de altura regula- bles.)
ble, y directamente sobre báscula, evitando manio­
bras de repeso. '

i tt Sj

Vista general de la instalación. Vista conjunta de cintas de enfriamiento y cargaderos.



Fabricación de aglomerados
Superficie total ocupada por

la  PLANTA DE AGLOMERADOS. 200.000 m .2

Superficie total ocupada por 
instalaciones y edificacio­
nes ...................................... 120.000 m.2

Capacidad actual de pro­
ducción de briquetas........ 450.000 Tm.

Prensas montadas de bri­
quetas de 7 y  1 kgs. ... 3 y 1

Prensas montadas de ovoides 
con moldes intercambia­
bles ............................... ... 2

Capacidad actual de produc­
ción de ovoides ..............  200.000 Tm.

CAPACIDAD TOTAL DE PRODUCCION: 650.000 Tm.

PRODUCTOS FABRICAD O S E N  L A  IN S TA LA C IO N

c l a s e P E S O D I M E N S I O N E S  |

BRIQUETA 7.000 grs. 300 X 180 X 110 |

BRIQUETILLA 1.000 grs. 100 X 100 X 95

A-400

ALMOHA­

DILLA
400 grs. 113 X 76 X 65

O-40

OVOIDE 40 grs. 52 X 41 X 30

O 20

OVOIDE 20 grs. 41 X 32 X 21

10



VEN TILACIO N  DE LAS MINAS

— « ( V ie n e  de  la  p á g . 6 )

La tensión figurada en esta tabla, que 
es la ejercida por el vapor de agua en 
el aire completamente saturado, es la 
llamada tensión de saturación. Por lo 
general, el aire atmosférico no está 
nunca completamente saturado de hu­
medad. Cuando la saturación no es com­
pleta, la tensión de vapor de agua es 
menor de la tensión de saturación. El 
grado de humedad del aire es variable 
según los lugares y las épocas. En Eu­
ropa Central el grado medio de satura­
ción es un 75 por 100 de la saturación 
total.

E l grado de saturación del aire au­
menta por enfriamiento. Cuando se lle­
ga a la saturación total, cada nuevo 
enfriamiento produce una precipitación 
de vapor de agua en forma de niebla o 
de finas gotas que se depositan sobre 
las paredes o superficies frías. Si, por 
el contrario, se calienta, el aire satura­
do pierde saturación y es capaz de ab­
sorber nuevas cantidades de vapor de 
agua.

GRADO DE SATU RAC IO N  DE L A  
CORRIENTE DE V E N T ILA C IO N  

EN  L A  M IN A

El grado de saturación de aire de la 
mina depende, en primer lugar, de la 
humedad del aire exterior que se intro. 
duce en ella, como también de la hume­
dad propia de la mina. Además, el grado 
de saturación está influenciado por la

presión y la temperatura. La disminu­
ción de volumen de la corriente de ven­
tilación al entrar en la mina, como con­
secuencia del aumento de profundidad, 
produce un aumento del grado de satu­
ración, originándose inversamente a la 
salida una disminución del mismo como 
consecuencia de la expansión del aire; 
estas causas, sin embargo, sólo producen 
una ligera variación de escasa impor­
tancia. Mucho más importante es la in­
fluencia de la temperatura.

En un pozo de entrada de ventilación, 
seco, el aire se calienta rápidamente, es­
pecialmente en el invierno, de modo que 
al llegar a los enganches ha experimen­
tado ya una disminución sensible de su 
grado de saturación. La temperatura 
aumenta todavía lentamente en las 
transversales, rápidamente en los tajos, 
y como no siempre el incremento de hu­
medad sigue el mismo ritmo que esta 
elevación de temperatura, la consecuen. 
cía es que el grado de saturación con­
tinúa disminuyendo al paso del aire por 
las labores. A l llegar la corriente de 
aire a las plantas superiores más frías 
aumenta su grado de saturación. Cuando 
finalmente alcanza el pozo de salida el 
enfriamiento aumenta tanto, por regla 
general, que se alcanza rápidamente la 
saturación absoluta y  se forma la nie­
bla. Así, por ejemplo, cuando el aire 
completamente saturado se enfría en el 
pozo de salida desde 259 a 202, cada me­
tro cúbico de aire precipita en forma de 
lluvia 5,6 gramos de agua, según los va­
lores figurados en la tabla.

La suposición muy extendida de que 
el aire de la mina está totalmente satu­
rado de humedad, sólo es exacta, por 
consiguiente, en lo que se refiere a la 
corriente de retorno, pero no es exacta 
por lo que se refiere al aire en las la­
bores.

( C o n t in u a r á . )
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El Firmamento
(OJEADA DE C O N J U N T O )

Por LEOPOLDO DÍAZ DE ARGÜESO

 No existe maravilla que más poderosamente llame la atención del hombre (uno es 

adm irador inveterado del cielo de las estrellas) que la contemplación en una noche 

clara, sobre todo en invierno, en la soledad del campo, lejos de la enrarecida at­

mósfera de las grandes ciudades, de la maravillosa bóveda celeste salpicada de rutilantes 

estrellas (unas 6.000 se aprecian a simple vista) cuajada de mundos luminosos, que al 

contemplarlos como insignificantes luciérnagas nos hablan de la inmensa distancia a 

que se hallan de nosotros, de este insignificante planeta Tierra en el que 2.800.000.000 

de seres viven sus penas y sus alegrías, siendo ignorada su existencia por los seres 

existentes en otros astros de nuestra ga laxia, suponiendo que en ellos hubiera vida 

orgánica superior. ¡Tan poca cosa somos!, una gotita de agua perdida en la inmensi­

dad de los océanos. Una insignificante partícula por cuya posesión se ha destrozado 

la Humanidad cientos de veces.

Una ilusión óptica nos hace creer que este cortejo de mundos, que obedeciendo 

a unas leyes matemáticas inalterables, ruedan por el espacio hace miríadas de años, 

se encuentran relativamente cercanos a nuestra patria común en el Universo y bas­

tante próximos entre sí; pero las mediciones hechas por matemáticos y astrofísicos 

hablan elocuentemente, resultando que se hallan separados por espacios inconmensu­

rables, por distancias inverosímiles, que nuestra pequenez, nuestra inteligencia no 

pueden comprender.

Si en una noche estrellada dirigimos nuestra vista al cielo y buscamos la estrella 

Polar, que podemos llam ar con propiedad mojón de nuestro sistema galáctico y nos 

orientamos por ella, descubriremos varios grupos de estrellas que giran alrededor 

de la misma, que el astrónomo llama constelaciones circumpolares; todo aficionado 

a la contemplación del cielo se recrea distinguiendo los carros, M ayor y Menor, Perseo, 

Cochero, Gemelos, Dragón, Cefeo, Casiopea, Andrómeda, Cisne, Lira, Hércules, Co­

rona y Boyero; aparte de este grupo se admira a O rion, la más bella constelación de 

nuestro cielo, acompañado del Can M ayor con su estrella Sirio, la más brillante del 

firmamento, cuya luz tarda en llegar a nosotros 9 años-luz, cifra realmente pequeña 

ya que la luz que irradia la Cabellera de Benerices emplea 7.000.000 de años en 

llegar a nosotros, existiendo nebulosa fuera del sistema de la Vía Láctea (que es nuestro 

cielo) cuya luz tarda en romper las tinieblas 150.000.000 años-luz. El telescopio ins­
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ta lado en Monte Palomar, en la idílica Florida que descubriera Ponce de León, cuya 

lente mide 5 metros de diámetro, puede sondear regiones siderales extragalácticas 

situadas a distancias de 500.000.000 años-luz.

Si las distancias estelares se midieran en kilómetros no habría posib ilidad de en­

tenderse fácilmente y por eso los astrofísicos emplean una medida llamada año-luz 

y como quiera que no todos sabrán lo que representa vamos a exponerlo claramente: 

sabemos que las ondas electromagnéticas se propagan por el éter a una velocidad 

de 300.000 km. por segundo (exactamente 299.796); el perímetro ecuatorial de la 

Tierra es rodeado por un rayo de luz casi ocho veces por segundo, ya que este círculo 

máximo tiene 40.076 km.; los 384.415 km. que nos separan de nuestro satélite Luna 

son recorridos en 1 2/ 3 segundos y los 149.500.000 de km. que distamos del Sol los salva 

la luz en 8  1/2 minutos, resumiendo: un año-luz, representa 9.467.077.800.000 de kilómetros 

Si sabemos que la estrella A lfa  Centauro, la fija  más cercana a nosotros, dista del 

Sol 271.000 veces más que nuestra tierra, tarda en llegarnos su luz 4,13 años-luz; si 

operamos, tendremos que se encuentra de nosotros, en cifras, 41.000.000.000.000 de 

kilómetros; fa lta  decir que el año tiene 31.556.926 segundos. Esto la estrella más cer­

cana. Otros ejemplos: algunas estrellas de! Carro M ayor están a 80 y 90 años-luz, 300 

nos separan de las Pléyades o 7 estrellitas, Deneb en el Cisne 325 y los conglomerados 

estelares de nuestra ga laxia los tenemos a 45.000 años-luz, existiendo nebulosas en 

espiral, fuera de nuestro sistema a 800.000 años-luz. ¿Puede la inteligencia humana 

ni siquiera intentar desentrañar estas cifras? ¿Cómo concebir que esta noche, dentro 

de días, meses o años llegarán a nuestra Tierra rayos de luz que emprendieron su desenfre­

nado via je cuando en este astro que la Providencia nos legó por patria común, no 

existían seres orgánicos superiores y solamente los grandes reptiles de la época Jurá­

sica o el uratosaurio, d ip lodoco, plesiosaurio y otros del paleozoico, o los grandes 

mamíferos del terciario, mamut mastodonte, d inctorio , arrastraban sus pesados cuer­

pos sobre enormes masas de vegetación donde la diosa Flora imponía sus dominios 

en una atmósfera cubierta de niebla? ¿Qué contestamos a los astrónomos cuando nos 

dicen que las nebulosas extragalácticas contienen diez mil t rillIones de estrellas? ¡Asom­

broso! ¡Inconcebible! Nuestra pequeñez, nuestra insignificancia (somos lo mismo que 

las e s tre lla s  de nieve que en forma de copos caen a millones en las nevadas inver­

nales que al momento se derriten) nos infunde gran emoción religiosa al considerar 

nuestra breve existencia, las luchas humanas fraticidas, los egoísmos personales, pen­

sando que en este pequeñísimo astro pudiéramos v iv ir en perfecta armonía, noble 

alegría y alegre descanso, trabajando y alabando la obra de la Creación, ¡a omni­

potencia de Dios creador del mundo.

Han pasado muchos años desde que la luz emprendió su desenfrenado galope, 

desapareciendo los monstruos marinos y terrestres, apareciendo las prim itivas razas 

humanas Heildelberg, Neandertal y Cromagnón, dando paso al hombre inteligente 

actual que, con los medios científicos hoy a su a lcance, ha conquistado el mundo con 

su inteligencia, disponiéndose a la exploración del espacio que nos rodea.
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Una larga lista de sabios eminentes, físicos, matemáticos y astrónomos, tras cons­

tantes años de cálculos complicadísimos, u tilizando aparatos de rara precisión, han 

legado a la humanidad grandes conocimientos sobre esa bóveda celeste que ya fue 

adm irada por los caldeos y por los egipcios y más tarde por los árabes.

Copérnico, Tico, G alileo, Newton, Laplace, Flammarión y Schiaparelli, son nombres 

que con sus estudios han hecho posible desentrañar incógnitas que estaban envueltas 

en tinieblas y hoy podemos saber el por qué de la gravitación universal, la distancia 

a que se hallan unos cuerpos celestes de otros, su volumen y su densidad; y el espec- 

tógra fo nos dice que en la Estrella Pólux, de los Gemelos, por ejemplo, hay silicio, 

calcio, alum inio o hidrógeno (el hidrógeno se identifica por una raya azul, otra roja 

y otra verde); igualmente sabemos que de los miles de‘ millones de soles que nos rodean 

(unos cincuenta m il millones) hay soles gigantes y enanos siendo su luz roja en unos, 

blanca o am arilla en otros; existen estrellas cuyo diám etro es 200 veces mayor que el 

de nuestro Sol, el cual tiene 1.390.000 km.; el de la Luna (nuestro satélite) es de 3.470 ki­

lómetros y el de la Tierra ya queda dicho.

Mucho más podríamos decir del cielo de las estrellas, tema que tanto nos apasio­

na; así las vio Napoleón en las estepas rusas, en los campos castellanos y, después, 

en su destierro en Santa Elena; así las contempló Colón durante largas noches de a n- 

gustia, escrutando la lejanía con el corazón puesto en su sublime empresa y así las 

contemplarán los hombres que vivan dentro de miles de años, de millones de años, 

en su eterno rodar por el espacio.

El hombre, cuya vida es cortísima (hay árboles en EE. UU. cuyo ramaje fue azotado 

por el viento hace 3.000 años), esta miserable criatura que somos casi una bacteria, 

ha de reconocer lo fictic io de las cosas de este mundo, las cosas pasajeras, de su efí-  

mera existencia, sintiendo la existencia necesaria de un Creador que después de 

hacer este Universo que admiramos, le dio unas leyes tan exactas que seguirán rig iendo 

siempre, siempre, por toda la Eternidad. Aun después de que este Sol que nos da vida, 

esta luminaria que rige nuestros destinos, esta lumbrera que impasible ha presenciado 

el paso de tantas civilizaciones, que vio convertirse en polvo tantas culturas, sea un astro 

apagado y en nuestra estrellita tierra, cuerpo frío y oscuro de por sí, haya dejado de 

Florecer la vida en todas sus manifestaciones, cubriendo las tinieblas las huellas de toda 

actividad humana, borrando para siempre todas las virtudes y también los tremendos 

errores de los hombres.

¡Eternidad!, palabra mágica. ¿Y qué es eso? Hace muchos años paseaba a caballo 

un poderoso rey por sus dominios y al encontrarse con un pastorcillo que apacentaba 

sus rebaños, le preguntó: ¿Sabrías, pequeño, decirme qué es la Eternidad? Y el ra- 

pazuelo (se cree fuera un ángel) le contestó: A llá lejos hay una montaña de granito 

que tiene un kilómetro por cada lado y otro de altura; cada 100 millones de años pasa 

por a llí un pa jarito  y da un picotazo en la roca; cuando haya deshecho toda la mole 

de roca, ya habrá empezado el primer segundo de la Eternidad.
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C o s a s

de

mujeres

RECETAS DE COCINA se mete al horno hasta que suba y se 

saca; se sirve rápidamente.

C o rd e ro  a s a d o

Una pierna de cordero o medio cor­
dero, según el número de comensales, 
una mazada de ajos, perejil, sal y acei­
te, manteca de cerdo y vino blanco.

Se dan unos golpes a los huesos para 
acoplarlos al cacharro. Si es pierna se 
dan unos cortes y se embadurna bien 
con abundancia de la pasta hecha con 
ajo, perejil, sal y un poco de aceite, se 
vuelve a embadurnar con manteca de 
cerdo, se rocía con vino blanco y  un 
poco de agua y se mete al horno bien 
fuerte hasta que se dore, cuando está 
de un lado se vuelve del otro y se rocía 
con la salsa de vez en cuando. A  la 
mitad de la cocción pueden añadirse 
unas patatas pequeñas, enteras, después 
de dorarlas un poco en aceite.

P e s c a d i l la  e n  a b a n ic o

Se limpia y despoja, colocándola abier­
ta en una fuente de horno. El aceite 
se calienta con unos dientes de ajo hasta 
que estén quemados, retirándolos cuando 
se echa el aceite sobre el pescado. Se 
baten dos claras a punto de nieve, y 
luego se le añaden las dos yemas y  se 
echa sobre el pescado encima del aceite,

A r r o z  c o n  t o m a te  y  m a h o n e s a

Se rehoga en manteca o aceite una 
cebolla muy picada cuando está dorada 
se le añade el arroz, dos tazas, y se do­
ra, luego se le añade tres tazas de agua 
y se pone a hervir, pasados quince mi­
nutos y, seco ya el arroz, se le pone en 
una fuente y se come con salsa de to­
mate o salsa mahonesa.

CONSEJOS P A R A  EL NIÑO

A l bebé se le debe bañar a diario, em­
pezando por la cara y luego el cuerpo, 
no empleando el jabón más que una o 
dos veces por semana.

A  los ocho o nueve meses se le puede 
dar al niño una yema, una o dos veces 
por semana.

Jamás le darás un purgante sin per­
miso del médico. El purgante mal em­
pleado en el niño puede ser mortal.

Durante cualquier enfermedad que 
tenga tu hijo, sólo dos cosas debes ha­
cer: obedecer ciegamente al médico y 
rogar a Dios.

A  los diez meses le puedes dar un 
puré o una bechamel.
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CONSEJOS UTILES

Para emplear el pan duro, se moja 
ligeramente con agua, se pone al horno 

un ratito y se quedará tan tierno como 
si fuera del día.

* * *

Para aprovechar las conchas de jabón 
que van quedando, se hierven en una 
lata y  cuando se hace la colada se em­
plea esta mezcla en un balde con la 
ropa sucia, se deja a remojo toda la 
noche y se lava por la mañana con mu­
cha facilidad.

* * *

Si se quema algo en una tartera, se 

mete sin destaparla en agua fría y se 

deja unos minutos en ella; el frío súbito, 
despegará lo que se ha agarrado en el 
fondo. De esta manera se recupera gran

C u r i o s idades
Todos hemos oído alguna vez que las 

a b e ja s , son los seres vivientes más tra­
bajadores de la creación y a ello ha con­
tribuido especialmente la extensa bi­
bliografía a ella dedicada. A  pesar del 
maravilloso resultado de las colmenas, 
un estudioso naturalista ha demostrado 
en la actualidad, que las abejas no tra­
bajan más de tres horas diarias.

Casi nadie sabe exactamente los lím i­
tes de peso correspondientes a las dis­
tintas categorías de boxeadores:

parte del plato y la cazuela quedará 
completamente limpia.

* * *

Cuando queráis que un huevo cascado 
no se salga al cocer, envolverlo en un 
papel de seda; al mojarse se adhiere 
a la rotura evitando así su salida.

* * *

Cuando las botellas hayan contenido 
cuerpos grasos, se quedan bien lavadas 
con posos de café y agua caliente. Otro 
procedimiento bueno es lavarlas con se­
rrín y agua caliente.

TU  BELLEZA

Para el olor de los pies, después de 
lavados espolvorearlos con un poquito 
de bicarbonato.

Para las manos abiertas mezclar a 
partes iguales: limón, glicerina y agua 
de rosas.

Peso mosca, hasta ........... ... 50,802 kgs.

” gallo, hasta ............... ...53,254 ”

” pluma, hasta ...............57,152 ”

” ligero, hasta ...............61,235 ”

” welter, hasta ...............66,678 ”

” mediano, hasta ...........72,514 ”

” semipesado, hasta ... 79,378 ”

” pesado desde el anterior hasta el 

máximo.

Que los límites estén contados en gra­
mos, se debe a que el origen son medi­
das inglesas, que al pasar al sistema mé­
trico decimal, dan aquellos resultados.
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Las personas pelirrojas no tienen más 
de 30 000 cabellos, por término medio; 
las morenas tienen unos 105 000 y las ru. 
bias 150.000. Las pelirrojas están menos 
expuestas a la calvicie que las demás.

* * *

Cinco veces cada cien años hay un 
mes “ sin luna” , es decir, un febrero 
sin luna llena. En los años 1866, 1885, 
1915 y 1934 se registró este fenómeno. 
La próxima vez que se repita será 
en 1961.

H u m o r i s m o

Mujer dócil, es la que obedece a su 
marido, siempre que éste le diga que 
haga lo que quiera.

Mujer ideal, es la que el hombre busca 
hasta que se casa.

Mujer perfecta, es la que ayuda, al

marido a soportar las cargas que el 
marido no habría conocido jamás de ha­
berse quedado soltero.

Mujer sincera, la que siempre dice la 
verdad, menos si se trata de su edad, 
de su peso y del sueldo de su marido.

A n e c d o t a r io

Una persona de su amistad dijo a 
Cánovas cierto d ía :

— Don Antonio, por todas partes anda 
Fulano hablando mal de usted.

Y  Cánovas contestó, en el acto:

— Pues me extraña mucho que hable 
mal de mí, porque todavía no le he 
hecho ningún favor.

* * *

Stephen Douglas, adversario político 
de Abraham Lincoln, llamó a éste “hom­
bre de dos caras” durante un discutido 
y acalorado debate.

—Dejo eso a la consideración de nues­
tro auditorio— replicó Lincoln— . ¿Creen 
ustedes, señores, que si yo tuviera otra 
cara andaría con ésta?

El célebre Presidente de los EE. UU. 
fue uno de los hombres famosos verda­
deramente feos.

Vicente Rico, S. A .-M ad rid
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